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AQUÍ ESTOY, ENVÍAME
DOMUND 2020

Sabemos lo importante que es crecer en la misión, por eso te proponemos estas actividades para tus 
alumnos. ¡Puedes adaptarlas y hacerlas tuyas! Las circunstancias que estamos viviendo hacen que 
este Domund sea especial y diferente. Por eso, es una ocasión única para que los misioneros “entren” 
en el aula y tus alumnos descubran sus historias.

¿Es posible sentir una llamada hoy? ¿La misión es cosa del pasado? A través de 
las historias de varios misioneros, podrán conocer cómo la Iglesia lleva el Evan-
gelio hasta los confines de la tierra.

Desde que Jesús envió a sus discípulos para ser sus testigos por todo el mundo, 
la historia de la Iglesia se ha ido entretejiendo con miles de envíos de misione-
ros. Esta cadena sigue abierta hoy, y todos estamos llamados a unirnos a los 
nombres de Antonio, Juan Pablo y María, Alfonso, Rosario, Pablo…

Vídeo
ESCANEA PARA 

VER EL VÍDEO DEL 
DOMUND

A continuación te presentamos los recursos que hemos preparado para tus alumnos.

https://www.omp.es/revista-gesto/http://
https://www.omp.es/wp-content/uploads/2020/07/Lamina-de-colorear-Domund-2020.pdf
https://www.omp.es/wp-content/uploads/2020/09/Guion-formacion-8-12-Domund-2020.pdf
https://www.omp.es/wp-content/uploads/2020/09/Encuentro-con-la-Palabra-Domund-2020.pdf
https://www.omp.es/wp-content/uploads/2020/07/Guion-formacion-para-jovenes-Domund-2020.pdf


ANTES DE EMPEZAR

Esta propuesta de oración puede llevarse a cabo tanto en catequesis, en clase o en casa
con la familia. Este Encuentro con la Palabra se encuadra en los materiales del Proyecto
Con Jesús Niño a la misión de Infancia Misionera.

La guía no es estricta ni debe reducirse a la lectura. Se recomienda que quien la dirige la
prepare antes haciéndola suya y acomodándola a las circunstancias de su grupo, con
libertad y creatividad. 

AMBIENTAMOS
Vamos a introducir a los participantes mostrándoles una palabra hebrea: HINNENI que por
ahora no explicaremos (importante no desvelarla ni dar pistas). 

1) Necesitamos que todos o algunos de los participantes, escriban la palabra en una car-
tulina grande (o en folios formando un mosaico). La pintamos con colores, rotuladores,
etc. Incluso podemos añadir su transcripción hebrea. 

2) También con los participantes preparamos el ambiente de la mejor manera: dispone-
mos las sillas o cojines, la luz (quizá ayude una luz tenue), una vela, una biblia, la ilustra-
ción que acompaña este encuentro y una cruz... En resumen, preparemos con cuidado y
creatividad de modo que el ambiente nos resulte especial porque se trata de lograr una
experiencia espiritual. El último elemento antes de la oración será el recogimiento. 

INVOCAMOS AL ESPÍRITU SANTO
La hacemos todos o encargamos a alguien en nombre de todos: 
"Espíritu de Dios, que sobrevuelas buscando corazones valientes que quieran levantar la
mano cuando Dios busque a quién enviar. Sabemos que no es fácil dar un paso al frente a su
difícil misión pero, con Jesús llegamos hoy a esta escuela de disponibilidad llamada Nazaret.
Aquí, en la casita de María, fue pronunciado el "SÍ" más grande que abrió las puertas a Dios.
Ayúdanos a aprender con Jesús niño que la disponibilidad no se improvisa, ayúdanos a
aprenderla de María y de José". 

1.

2.

ACOMPAÑA ESTE ENCUENTRO CON LA
ILUSTRACIÓN QUE ENCONTRÁS EN LA ÚLTIMA PÁGINA



PROCLAMAMOS LA PALABRA

En este encuentro el texto del N.T. que vamos a leer va a ser introducido por el A.T. median-
te la explicación de esta palabra hebrea HINNENI que, ahora podemos decirlo, significa
"HEME AQUÍ" y es la respuesta que Abraham, Moisés, Isaías o Samuel le dieron a Yahvé cuan-
do les habló. Cuando Abraham dice hinneni tiene que poner a prueba su fe (Génesis 22:1,
ofrecimiento de Isaac); cuando es Moisés quien la pronuncia, tiene que salir de su zona de
confort y arriesgar su vida para sacar al pueblo de Israel de Egipto (Éxodo 3:4, episodio de la
zarza).  Esta palabra en boca de Isaías está llena de atrevimiento y un total abandono en la
voluntad de Dios (Isaías 6:8). Por ser el lema del Domund 2020, vamos a leer este versículo.
Dios buscaba un valiente que fuera a hablar de su parte a su pueblo, para ofrecerles la sal-
vación, Isaías captó esta invitación. El texto dice: 

"Yo oí la voz del Señor que decía: «¿A quién enviaré y quién irá de nuestra parte?». Yo res-
pondí: «¡Aquí estoy: envíame!»".

Ahora leemos nuestro texto del Evangelio recordando que en este pueblo donde ahora llega
Jesús niño, María pronunció una mañana su HINNENI aceptando ser la madre del Salvador.
Ahora vuelven de Egipto a esa pequeña casita. Dejamos unos segundos en silencio para reco-
ger la atención y honrar este momento de lectura del Evangelio. A continuación leemos el texto:

Pero al saber que Arquelao reinaba en Judea, en lugar de su padre Herodes, tuvo miedo
de ir allí (a Belén) y, advertido en sueños, se retiró a la región de Galilea, donde se esta-
bleció en una ciudad llamada Nazaret. Así se cumplió lo que había sido anunciado por los
profetas: Será llamado Nazareno. (Mt 2, 22-23). 

¿QUÉ DICE DIOS EN ESTA PALABRA?

Ya sabemos lo importante que es decir hinneni para la misión. Pero… ¿qué tiene que ver esto
con Nazaret? Seguro que lo entenderás muy bien. Decir sí a Dios y su misión es cosa seria y
hay que prepararse, es decir, no se improvisa, no es como… comprar algo en un supermercado
o descargarse una aplicación... De hecho, si te fijas, Jesús dedicó la mayor parte de su vida a
vivir escondido en Nazaret preparándose para su misión. Podríamos decir que allí aprendió,
sobre todo de María y de José, a ser disponible, a decir hinneni. Jesús era  Dios pero como hom-
bre tuvo que aprender. ¿Recuerdas que fue en Nazaret donde María dijo "¡estoy dispuesta!" a la
petición del Ángel para ser Madre de Jesús? ¿Recuerdas que José también tuvo que tomar difí-
ciles decisiones y no "escaparse" de lo que el Padre Dios le tenía preparado con su nueva fami-
lia? Todo lo que ha ocurrido hasta ahora, todo lo vivido en Belén y Egipto ha sido fruto de ese
¡AQUÍ ESTOY! que pronunciaron un día y que siguen renovando. Se han apuntado a la Misión
Salvadora de Dios: ¡HINNENI! (confirmemos que han entendido el concepto).
Por eso podríamos llamar a Nazaret "escuela del  "aquí estoy" o escuela del "hinneni"". Y no
nos referimos necesariamente a "ir a la escuela", sino a "la familia como escuela", una escue-
la donde se aprenden cosas más grandes que simples conocimientos, una escuela de valo-
res y sobre todo, una escuela de vida donde se aprende a escuchar y a responder a Dios en
la vida diaria y se prepara uno para las grandes decisiones.



¿QUÉ NOS DICE DIOS A NOSOTROS HOY-AQUÍ?

¿Crees que Dios también tiene una misión para ti? ¿Lo crees de verdad? (podemos suscitar
un pequeño diálogo). Si Dios tuviera una misión importante, quizá difícil, de la que dependa
el bien de muchas personas, y evitar muchos males, y… si se fijara en ti para eso y se alegrara
pensando que podrías realizarla con su ayuda, mejor dicho que tú eres la persona que Él bus-
caba y Él ya te tenía esa misión preparada porque nadie lo hará mejor que tú, porque es tu
misión… Si eso fuera así y Dios cruzara su mirada con la tuya… ¿qué le dirías? (dejemos que
los niños hablen espontáneamente).
Lo más grande es poder decir AQUÍ ESTOY a esa Misión de Dios. La vida se convertirá en una
verdadera aventura y tendrá sentido. Pero… hay un problema por resolver. Hinneni no es solo
una palabra, es una actitud de vida, es decir AQUÍ ESTOY con toda la sinceridad del corazón,
es fe total y confianza plena, es estar abierto a Dios. Significa estar aquí y ahora para Dios y
su Misión en cuerpo, alma y espíritu. Hinneni es un Sí dinámico, activo, cuando lo pronuncias
ya nada es igual, tu vida cambia porque has abierto las puertas de tu existencia a Dios, al
Amor, para que a través de ti y de tu vida venga el Cielo a la Tierra. Entonces, como decía-
mos, hay un problema: hinneni no se dice, ¡se aprende!, no se pronuncia, ¡se vive! Necesitas
entrar con Jesús en esta gran escuela de los disponibles a Dios. Necesitas dedicarle tiem-
po, como Él se lo dedicó, aprender de los mejores ejemplos, practicarlo en pequeños y coti-
dianos gestos de generosidad y entrega, algo que hoy cuesta mucho y sin lo que no hay
misión: compromiso. 

ORACIÓN PERSONAL Y COMUNITARIA

Vamos a expresar a Dios de distintas maneras nuestro hinneni. Tomamos cuartillas de papel
y cada uno escribe algún ejemplo con tal de mostrar nuestra disponibilidad, y es bueno que
sea personal y si puede ser creativo mejor. ¿A qué estás dispuesto tú?

Escuchamos de fondo la canción Enciéndeme de Hakuna (código QR) y pri-
mero hacemos silencio mirando nuestra respuesta y el hinneni del centro y
luego espontáneamente nos vamos levantando con nuestro papel, leemos en
voz alta la respuesta y la depositamos alrededor del cartel central. Es impor-
tante recordar que es nuestra respuesta orante a Dios y dedicársela a Él. 

NOS COMPROMETEMOS

En tu familia, en tu pueblo, en tu barrio, en tu escuela o en tu parroquia hay personas signifi-
cativas a quienes "se les nota" su hinneni a Dios y han asumido compromisos de diferentes
maneras. A nosotros nos encanta poner de ejemplo a los misioneros (aunque no son los úni-
cos). Puedes buscar alguien que admires por su hinneni y preguntarle o preguntar a otros
¿Cómo era de pequeño(a)? ¿Por qué pruebas tuvo que pasar? ¿Qué tuvo que dejar para decir
sí a Dios? ¿Cómo de importante es la misión de esa persona(s)? ¿Qué sería de otras personas
si ella no hubiera estado ahí?... Se trata de una labor de investigación. ¿Lo has entendido bien?
Si, como Jesús en Nazaret, lo aprendes bien de personas así, mañana serás tú quien lleve ade-
lante la misión de Dios. Mañana podrás decir: HINENI SHLAJENI (aquí estoy, envíame). 
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DOMUND 2020

"aquí estoy, envíame"
Objetivos
Comprender que Jesús está en nuestro entorno, en nuestro día a día, y que lo podemos encontrar en las personas.

Actividad
Se propone que, de forma distendida, cada niño/a pinte la lámina a su antojo, utilizando los colores que más le gusten.

Sugerimos que, mientras lo hacen, puedan escuchar la canción Deseo del grupo Hakuna.

Podemos acompañar la actividad planteando diferentes preguntas para que piensen 

y respondan de forma individual:

¿Quién era Jesús?
¿Quiénes son tus amigos?
¿Crees que Jesús es tu amigo?
¿Qué haces tú para ser amigo de Jesús?
Imagina que estás un día de excursión en el campo y te encuentras con Jesús. ¿Qué le dirías?

Pues ahora pueden decírselo a través de la oración. Proponemos que, a partir de este momento, realicen la actividad
“Encuentro con la Palabra”, que podrán encontrar entre los materiales del Domund 2020.

También se puede generar un pequeño clima de oración y terminar rezando: 
Querido Jesús, gracias por hacerte pequeño para decirnos cuánto nos quieres. En el mundo hay muchos niños como
Tú y como yo que necesitan ayuda y no te conocen. Te pido por ellos y por los misioneros que los cuidan. Enséñame
a ayudar yo también, haciendo cosas pequeñas con un amor muy grande. Amén.

Escanear para escuchar 
‘Deseo’, de Hakuna









Reconocer la presencia de Jesús en nuestro entorno.

Plantearnos nuestro grado de disponibilidad para escuchar a Jesús.

Fomentar nuestras actitudes y el carisma misionero en nuestro entorno.

Entonces escuché la voz del Señor, que decía:
"¿A quién enviaré? ¿Y quién irá por nosotros?".
Contesté: "Aquí estoy, mándame". Is 6, 8.  

La siguiente actividad está planteada para
poder realizarla a distancia. Debido a la situación
de incertidumbre en la que vivimos, lanzamos
una propuesta que se puede realizar presencial-
mente o vía whatsapp. El animador del grupo
será el encargado de dinamizar esta actividad.

Lo primero será explicar la dinámica del juego.
Si tenemos un grupo de chat podemos plantear-
les las instrucciones por este grupo, pero deberán
aceptar de forma personal si desean jugar. Es

importante ya que cada uno de los participantes
llevará un ritmo distinto en la actividad.

Instrucciones:
Bienvenidos a la aventura de descubrir nuestra

disponibilidad. A partir de ahora, si decides parti-
cipar, recibirás una serie de retos para que, una
vez los completes, descubras un mensaje oculto
que podrás descifrar al final de la actividad. Tras
cada prueba superada, te enviaremos un mensaje
cifrado (anexo). Podrás descifrar el mensaje y de
esa forma obtendrás una serie de números. Si lo
haces bien, podrás introducirlos en nuestra caja
fuerte y desbloquear así la recompensa final. ¿Te
atreves? Si aceptas, responde a este mensaje
con: ¡Aquí estoy: Envíame!



Comenzamos con los retos. Desbloquea cada uno de ellos para recibir tu recompensa cifrada.

Challenge 1: ¿Quién estuvo contigo?

Mira este vídeo (código QR) y piensa quién estuvo contigo. Fíjate en lo que cuen-
tan los protagonistas y haz tú lo mismo. Graba un breve vídeo/audio en el que descu-
bras algún recuerdo de tu infancia y seas capaz de rememorar quién estuvo contigo.
No olvides preguntarte… ¿Estuvo Dios conmigo?

Challenge 2: Dibuja tu realidad

Es el momento de buscar el cartel del DOMUND 2020. Seguro
que lo has visto, pero es posible que no te acuerdes muy bien. El
reto es que dibujes y pintes una copia del cartel, pero, cambiando
el personaje central. En lugar de la misionera, dibújate a ti. Si te
atreves también puedes hacerlo con Photoshop (o cualquier app de
edición). Envía una foto del resultado final para obtener la recom-
pensa a este reto.

Challenge 3: Descubre vidas enviadas

La teoría está muy bien, pero ¿quieres conocer a alguien que ya
dijo sí? Imagina que puedes enviar una carta a la misionera del car-

tel del Domund. O a cualquier otro misionero de tu diócesis. ¿Qué
dudas te surgen? ¿Qué le preguntarías? Escribe una carta, manda la

foto para obtener la recompensa de este reto y sigue adelante con tu
plan. Contacta con la delegación de misiones para poder hacerle lle-
gar tu carta a un misionero.



Ya hemos terminado las pruebas y, aunque
nos hemos divertido, también hemos sido capa-
ces de ver dónde estamos y qué lugar reserva-
mos para Dios. Es el momento de acceder a
nuestra página secreta para insertar el código y
poder descubrir quién ya dijo: "sí, envíame". 

Sigue aquí la actividad:

Es un buen momento para valorar qué cosas queremos cambiar y mejorar así nuestra disponibi-
lidad hacia Dios y hacia los demás. Por ello, tras esta actividad nos comprometemos a escribir
estas pequeñas actitudes que queremos cambiar en un papel y llevarlas de forma íntima a la ora-
ción. También puedes reforzar este compromiso enviando la carta del Challenge 3 a un misionero e
iniciando así una relación muy especial. Pregunta en tu delegación de misiones.

Para terminar la sesión, rezaremos la oración especial para el Domund 2020.

Señor, me da miedo lo desconocido,
me veo insignificante y débil,
pero me fío de Ti, que me amas
y has querido contar conmigo
para llegar al corazón de otros.
Aquí estoy, envíame.

Tú me muestras la Iglesia entera,
mucho más allá de lo que alcanzo a ver.
Señor, quiero ayudar a que tu Evangelio
siga sanando la dignidad herida
de tantas personas en el mundo.
Aquí estoy, envíame.

Tú puedes hacer de mí
un cristal que te transparente
ante quienes no te conocen,
ante quienes sufren la injusticia,
el dolor, la enfermedad, la pobreza,
el hambre de pan, el hambre de Vida.
Aquí estoy, envíame. Amén.



Anexo 1. Alfabeto

Recompensa challenge  1:

Recompensa challenge  2:

Recompensa challenge  3:
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